a Francia en 1679, el santo ya estaba mortalmente enfermo; aunque en algunas temporadas se rehacía un poco y podía ejercer los ministerios sacerdotales, una enfermedad de los riñones no le dejaba reposo.   Sus superiores pensaron que los aires del campo podrían ayudarle a recobrar la salud y lo enviaron a Lyón y a Paray.   Durante una de sus visitas a ésta última ciudad, Margarita Maria le avisó que él moriría ahí.
El P. Claudio llega a Paray en abril de 1681, enviado por los médicos en busca de la salud que le negaban otros climas; así hubo comunicación entre él y la Hermana Margarita.   Hablando de los ardores de sus almas y proyectos apostólicos a favor del Sagrado Corazón.   Aquí se agravó la enfermedad del P. Claudio y estaba listo para ir otros climas, pero Santa Margarita avisa que si le era posible sin faltar a la obediencia, se quedara en Paray; y le envía este mensaje: “ÉL me ha dicho que quiere aquí el sacrificio de vuestra vida”.   Con tan categórica afirmación, deshizo todos los preparativos del viaje.

En efecto, después de haber dado maravilloso ejemplo de humilde y paciencia, Claudio de la Colombiere  entregó su alma a Dios al atardecer del 15 de febrero de 1682.   Al día siguiente Santa Margarita Maria recibió un aviso del cielo en el sentido de que Claudio se hallaba ya en la gloria y no necesitaba de oraciones.   Así escribió a una persona devota del querido difunto: “Cesad en vuestra aflicción.  Invocadle.  Nada temáis.  Más poder tiene ahora mas que nunca para socorrernos”.
El P. Claudio fue beatificado en 1929 y su Santidad Juan Pablo II lo declaró Santo en 1992.   La Iglesia Universal celebra su fiesta el día 15 de febrero.                                                               (24)          
